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LIBRO PRIMERO. 

CAPITULO I. 

DONDE SE PRUEBA QUE LA MUERTE ES COMO EL RAYO, SE DES 
CARGA SOBHE LOS PONTOS MAS ELEV .lDOS. 

l. 

Habían trnscurrido cuatro días desde que el infame aventu. 
rero habla dado el filtro venenoso ai ~mera! Zaragoza, cuan­
do comenzó á notarse en su sembrn,nte algo de extraño y 
deAcompuesto, que alarmó á las personas que lo rodeaban. 

Zaragoza no había dicho una sola palabra de su enfermedad 
hasta que ya se rindió á la dolencia del mal terrible que le 
invadía. 

Los símtomas de la fiebre apa,recieron, y ya el general no 
pudo sostenerse en pié. 

LoR médicos opinaron por tr'asladarlo á Puebla y enme.:lio 
de chubascos terrible! llegó el día 4 /i IA ciudad, 

El día 5 lo pasó en RU entel'O conocimiento, y aún pres~n­
taba síntomas mas felices que auguraban una pronta rea~eión. 
El Estado Mayor del general estaba rorlt11do de su lecho, y 
las antesalas de la casa llenas de jefes, oficiales y petsonas 
distinguidas de la población. 

Los patios estaban contínirnmente ocupados por el pueblo, 
ávido de saber algo sobre la R~lud de ~u queri,lo gerM·al. 

La nación entera, que recibió la notici,1 por el telé.rrafo, es­
taba llena de ansiP.dad pre~intirnclo una desgr.-i.cia. 

El ejército se habla hecho ~om brío, y en los cuart~leR reina­
ba un silencio profundo; creían que el alborozo y la algazara 
eran un insulto á su caudillo. ' 
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El día 6, como á las once de la mañana, entró el delirio que 
con lígeros intervalos acompañó á Zaragoza hasta sus últi­
mos instantes. 

Comeuzó por pedir sus botas de montar, sus armas y sus 
caballos. 

Como nadie respondiese á ous órdenes, se exaltó terrible. 
mente. y ¡1:ritaba con toda su fuerza: 

-Yo tengo una patria á quien defender, necesito sacrificar 
me por ella!.. .... ¡~1i caballol. ..... ¡mis arma~l.. .... Ya Coronado 
(un jefe que hacia treR años había muerto en campaña), está 
en Quecholac, Je impBdiré su incorporación con los franceses, es 
necesario batirlo ...... Hola, señores Generales! esa tropa lista, 
esas columnas sobre el campo, esa artillería á su puesto, la ho­
ra ha llegado! ..... 

Jadeante de fatiga se dPjó caer en los almohadones del le· 
cho y su pensamieoto tomó otro giro. 

-¿Quién lo había de creer? continuó, el más fiel de mis sol­
dados, Martfoez, se ha pasado á los franceses. 

Pablo Martínez arrojó el ,JOmbrero contra el suelo y dijo 
llorando: 

-Aquí estoy, mi general, yo no me separé nunca de usted. 
Zaragoza no le conoda. 
1 resa de una ansiedad terrible, le dominaba la idea de re­

correr su campamento y hacer los preparativos de una próxi­
ma batalla. 

Probó á levantarse. 
Entonces uno de sus ayudantes le dijo: 
-Hay orden de que no se mueva usted, mi General. 
-¡Cémo! ¿estoy µ~isionero'/ 
-Sí, mi General, contestó el ayudante procurando por este 

medio sosegarle. 
Zaragoza se quedó profundamente pensativo. 
Bn e~tos momentos pasaba por la calle una guardia tocan. 

do marcha. 
Z11raguza se incorporó en el lecho. 
-Ya vienen á buscarme, dijo con serenidad; me van á fusi. 

lar, está. bien; pero cuidado con el que se atreva á tocarme á 
alguno de mis nyudante1; á ellos no, dijo con un acento terri. 
ble acumpañado de una actitud imponente ...... Vamos, estoy 
dispuesto; pero pronto, que el viento y lluvia me azotan sin 
compasión!. ..... 

Los a.vudantPs lloraban en silencio ante aquella muestra 
de profundo cariño. 

EL SOL DE MAYO 5 

UI. 

A brióse la puerta del aposento y entró una anciana que se 
acercó al lech.:i del enfermo. 

Descubrió el rostro de Zaragoza, y dijo con acento de hon-
da ternura. 

-¡Ignacio! ...... ¡Ignacio! ........ . 
Zaragoza escuchó aquella voz y se estremeció. 
En medio del delirio, aquel eco resonaba en su corazón con 

el tímbre de un ángel. 
- i Hijo mío! continuó la anciana, ¿no me conoces? 
-¡Madre! dij::; Zaragoza, fijando sus inquietas pupilas en 

el semblante dolorido de aquella anciana, en cuy?s entrañas 
habla recibido el soplo de esa existencia, próxima á apagarse. 

Aquella infeliz madre, sin tPmor alguno al contagio, recli­
no su frente en el pecho del general y comenzó á llorar amar­
gamente. 

Tomó entre sus manos la cabeza de su hijo y la besó con 
ternnra. 

Después estrechó la mano del enfermo entre las suyas. 
Entonces Zaragoza la oprimió, diciendo: 
- Bien, estoy satisfecho, he visto batir l\ ese cuerpo con 

una arrog-ancia digna de los buenos hijoM de México ...... ¿ Pero 
no he dicho que mis armaR? ...... ¿tendré que repetir cien veces 
una orden? ...... ¡mi caballo!. ..... imi espada!... ... el enemigo está 
á la vista. 

Comenzó una lucha entre el febricitante que quería á toda 
costa salir del aposento, y las personas que lo cuidaban. 

Hizo lin esfuerzo de8esperado y se levantó al fin, mantú­
vose rígido algunos instantes C'ln las miradas fijas, inmóviles; 
quiso avanzar v se desplomó como herido por un rayo. 

L, ,s méclicÓs declararon que el general Zamgoza bahía 
entrado en el último período del tifus, y que se moría irremi11i• 
blemente 

Después de algunos debates, un médico extranjero opinó 
por la sang-ría, que fué aplicada sin éxito al general. 

-E~toy hericto, no vale la pena, gritaba Zaragoza, aun 
puedo combatir y combatiré hasta el último momento. 

I 

IV 

El día 7 futí terriole, el delirio continuaba con máR exalta­
ción, y no se había logrado ni un intervalo de lucidez ui de 
reposo. 
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Za•agoza no había dormido un solo momento aquella crí-
sis no podía prolongarse. ' 

~maneció.el día 8 d_e Septi:mbre,, Zara¡roza que se había 
rendido unos mstsntes a la fatiga, fue acometido del último 
vértigo que precedió á su muerte. , 
.. Su espíri~u foé arrebatado á los campos de la lid en el espe­
Jlsmo m1~tenoso :!el pensamieutn, 

-¡Ha sonado el cañón!. ..... general Ilerriozábal, no hav 
más que avanzar con esas columuas por el centro!. ..... generál 
Negrete, á forzar la línea ilquierda!. .... Porfirio Diaz, adelante 
con esos b~tallones ...... ya :····· ya avanzan, e,los son ...... ¿ Uón-
de es,tá el viento que no d1~1pa las ~ubes de la pólvora para 
ver a mis Rolde.dos? ...... oigo el clann ...... ¡ fu~¡!o ..... fuego! allí 
está ... ¡ que hermoso es el estandarte de la µat1-ia!. ..... como lo 
arrebata el bronce de la metralla ...... Un ayurlantel un ayudan-
te! ..... Ya buyen ...... ya se disperRan poi· la cumbre Guadalupe .. . t . 1 • t . 1 • 
...• VIC Ol'Ia ....... VlC ona ....... patria míu!. ... . 

DPjó caer la cabeza y ¡ us ojos se cerrnron por unns momen­
tos. 

Levantóse como impulsado por una fuerza dP~conocida: 
--Avisen á Carbajal, que está ~itu;iuo en ,\ mozoc que 

recoja á los dispersos ...... ni uno solo, ni uno deje pasar .. .' .. ade-
lante!. .... He desprenden otra vez como una ma~a dP hierro ... 
las bayonetas lucen á les rayos del sol ...... µero ese sol es mío!... 
...... es el sol de Mayo! ..... es el sol del os recuen.los y de la vic­
toria!. ..... ~! astro de la patria!. ..... 

Hundióse en un parasismo que anunciaba va la proximi-
dad de la muerte. · 

Después su voz que hasta entonces fué uu timbre armónico, 
se fué extinguiendo pau~adamente: 

-¡~léxico ...... tu nombre ex muy alto .... en las glorias del 
m~ndol. ..... abí está el campo lleno de cadá veres ...... ¡cuántos de 
ffi)S wldados han desaparecido!. ..... pero la patria ...... patria 
rr11al . 

Apagóse su voz v sus la bias comenu\rnn á moverse como 
queriendo pronunciar las últimas pala br,1s .... 

Serenóse su frente, su mi1·,1da volvi í ni reposo habitual. 
Acaso daba e~trecba cuenta al l'odoµoderoso ue sus accio 

nes sobre la tierra. 
· Apareció en sus labios una sonrisa apasible, cruzó por su 

semblante una nube ,aporos,i ele CLlium que sombreó .u espíri­
tu, sus OJOS se cerraron y del fondo de su ptt-ho se a1Taucó el 
último aliento. 

Zaragoza, ceñido con su laut·e! de gl 1ri:1, llamó á las puer· 
tas del mnndo de los héroes, detúvose unos momento,; á ha. 
blar con Dios, y con atrevida plAttt,i penetró en el dintel eter. 
no. 

Los cañones que saludaron victorioso al ltérne el 5 de ~fa. 

.. 
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yo, anunciaron al mundo des;le la cumbre de Gtradalupe, con 
u■ eco solemne y majestuoso, que el general Zaragoza había 
dejado de existir. 

La última palabrat de Napoleón fué ejército. 
La última palabra de Zaragoza fué patria. 

V 

. Todos los cabos del ejército rodeaban aquel lecho mortuo­
rio . 

Luego que se ap6gó aquella vida gigante al peso mismo <le 
su grandPza, el luto y la dpsolación cayeron como una tormen 
ta sobre el corazón de los soldados. 

Aquellos soldados que habían acompañado al bravo ge­
neral eo las vici~itudes de las campañas, y sin abatirse por los 
sufrimientos, lloraban como unos niños delante del cadáver 
del general que ya no podía consolarlos en sus dolores ni ani-
marlos con su ejemplo ' 

llisputábirnse el honor de hacerle la última guardia . 
Pusiéronle todos los arreos é in.signias de su rango, colo­

cando sobre su pecho la condecoración de Puebla, tan valien-
temente ganada en el campo de batalla. 

El héroe del 5 de Mayo parecía dormir tranquilo el sueño 
eterno. 

J ~nto á aqud féretro lloraba 111 patria al más querido de 
sus h1¡os, y el gemo del porver11r señalaba con su mano invi. 
sible el Mediodía, como el ángel del Apocalípsis. 

De allí vendría ]a luz que más tarde, como la aurora bo­
real de la indPpendencia, caería :í plomo sobre el suelo de la 
Patria, extendiéndose en cortinajes de fuego, donde luciría en 
la solemne majestad de su apoteósis el estandarte nacional! 

VI. , 

Ma.nue1. Mondoñedo se paeeaba en su estancia profunda 
mente mqu1eto, en e8pera de noticias. 

Sabía que el general Zaragoza se hallaba en un estado 
alarmente, y esto traía preocupado al joven que amaba á su 
general con fanatismo. 
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La presencia de Doña Blanca de Borbón en la ciudad, arro. 
jó una sospecha terrible en su alma: sabía q~e la conde~a 
conspiraba sin descanso, pero. nunca P.udo, 1magmar que se ex-
tendiese hasta un atentado cnmmal é 1mp1O. . 

En el vérti.,.o de aquel cerebro cruzó como hemos dicho 
una so~pecha, "creyó qu.e la ambicjón de ~oña Blanca podría 
haberla orillado á un crimen, penso que vie•1do .á aquella mu-

l·er podría encontrar en su ~emblante, en su actitud, eu su~ pa· 
abras, al/J.'O que le revelas~ la verdad de cuanto pasaba. , 

El estudiante no quer1a hallar culpable á la M_ontem.ohn 
había amado a la condesa con delmo, y su alma aun pe1 rna. 
necia influenciada por aquel cariño que se había amortiguado 
como el fuego de un volcán, pero que podía renacer en sus en 
trañas. 

Sentía haber consagrado la existencia á un ser deforme y 
criminal· haber llegado basta la locura <>n pos de una alma 
donde d~bían aparecer las Eanchas del crímen, era espanto­
so! 

En el fondo de aquel corazón :comenzaba á le vantarseun 
sol más puro, en las ilusiones de un nuevo amor. 

El c-ontacto con Eloísa, de cuyos ?ios se desprend_ía un ra. 
yo purí,imo de languidez y cuyo aliento era la brisa de las 
esperanzaH, ejercía un atractivo poderoso en el alma laeerada 
del estudiante. 

Este nuevo sentimiento, brotando como por encanto en 
medio de las angustias de su existencia, le pre~ti:iba valor para 
erigirse en juez !ievero de Doña Blanca, en el ¡uic10 avanzado 
de sus sospechas tenebrosas. 

-Es necesario desgarrar este velo, . tras el cual debe apa­
recer el aseHino, decía Mondoñedo crispando las manos: yo 
arrancaré el antifaz, y este cuadro encontrará por térmmo un 
cadElso!... ... Eo, es imposi0le, ella no ate~taría á una e_x1sten­
cia que acaso reserva el cielo. p~ra el bien de una nac1én .en-
tera ...... no, sería desafiará D10s; msultarle, levantar una !ID· 
precaci6n impía desde el fondo de la tierra, que provocara la 
cófora celestel. ..... ¡pero la ambición! gritó Mondoñedo. las pa. 
siones que se desatan como un huracán en los maras ~el cora-
zón pueden ai•rollarlo todo ...... todo hasta la ex1stenma de un 
héroe ..... yo, yo 1;1ismo l~ he dicho á esa mujer, 9ue

1 
por.su 

amor • arrostrana hasta un crímen ...... ¡profanac16n ....... D10s 
me ha salvado, y acaso me destine para el castigo. 

AbritÍ violentamente la puerta, atravesó los corredores, Y 
llamó Pn la estancia de la Montemolín. 
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VII. 

Doña Blanca, estaba á su vez inquieta, tenía en su mano 
una carta que acababa de recibir del campo de los franceses y 
cuyo asunto era singular. ' 

"Señura, decfa l,a. carta, ~uando recibáis estos renglones, 
el mundo de la poht1ca habra hecho su revolución: la exis­
t~ncia que tan,to nos ha inquietado, es ya un tronco despren. 
dtdo de sus ratees; la suerte está con nosotros.-Adiós." 
. -;-No comprendo nada, y sin embargo me horroriza el sen­

tido m!ernal de estas palabras ..... Creo percibir algo que me 
asusta tras estos rengloneg. 

Ab1ióse la puerta y apareció siniestro el estudiante. 
Doña Blanca dejó caer en el suelo la carta. 
-Señora, di¡· o Mondoñedo, tomando el brazo de la conde· 

sa, se dice que e general Zaragoza Pstá envenenado. 
Uoña Blanca dió un agua o grito, un ravo de luz había 

caído sobre las frases de la carta. • 
-¡Conque es cierto! ronque el general muere á vuestras 

manos, exclamó con torva voz el estudiante. 
.. -¡No, no, esto ~s horrible! dPjadme, yo puedo haber am. 

btmouado, por el Phento del crí111en no ha pasado aún por mi 
corazón, yo os lo juro en nombre de Dios. 

Mondoñedo se arrojó sobre la carta y la leyó con la rapi· 
dez con que atr11viesa un relámpago. 

-¿Y qué decís, seí10ra, ante esta acusación? hablad ha-
blad; porque de aquí al cadalso hay un solo paso. ' 

La Condesa lanzó un grito de horror y desesperación 
-¿Quién ha trazado estu8 renglones? decidlo por cou°ipa­

sión, yo os ruego qne separéis de vuestra frente el rayo que la 
amenaza. 

-Es un miserable aventurero interesado en los bonos de 
Jecker. 

-¡Horror! ¡horror! y vos habéis unido vuestros esfuerzos 
á los de ese infame, seiiora! sois la cómplice de un crimrn ho. 
rnble. 

-Pero si yo no he sabido nada, nada sé todavfa. 
-¡,Cómo borrar las oalabras transparentes de gsta carta? 
- Por compasión, me a,ustáis con vuestras míradas, con 

vuestro acento; creedme, caballero, aoy inocente. 
Üyóse la detonac16n de los cañonasos que anunciaban la 

muerte de Zaragoza. 

· Doña Blanca y el estudiante se quedaron inmóviles como 
dos estatuas. 

-¡Ha muerto! dijo al fiu Doña Blanca con acento imper• 
ceptible. 
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-¡Mnerto! repitió Mondoirndo, ,v nn torrente de lágrimas 
comrnzó ;\ <le~lizar$O µor sus lívidaH m,•jilla~. . 

El reloj de la estancia diú pam;adamentc las diez. 

CAPITULO II. 

DE LOS FUNERALES DEL GnAL. Z.rnAGOZA EN u. CAPITAL 

DE LA REPUBLICA. 

I. 

El cniláver del General Znragoza fué emlJalsamado y ex-
puc,to {, la ¡,spectación públic.1. . 

Toda la ei11dad de l'uebh1 acu lió á s:.Judar los restos 
mortales del héroe. . 

El pre~idcute ,Ju{1rez mandó que ,e le tnbutasen los últi-
mo~ honores (•n la c.ipital. . 

Al, J.mndonar el ci'ulaver aqn~llos cam¡J~S de glona, le de­
jó por herencia su 11omb1e, y 1.1 c1Udad le drn_~u eterna despe­
dirlt\ en los artículos de cote decreto, emanacwn de un ¡usto 
scntimitnto. . , • E' 

"Art. 1 o Se elerl ra cmdadano bmemento del • stado, 
en grmlo ~upremo, 111 héroe dd memorable G de Mayo, Geue-
ru.l lgnario Zaragozll. .. 

"Art. 2. o Sr prigir(1 nn JDonumento en. el lugar que se de­
signaré, tle•pué~1 rn m,moria de la gloriosa JOrnacl::I del 5 de 
Mayo v ele rn d1gn1¡ héroe. . . 

"A'rt. 3. o Su nombre inmortrü s, rá mscnto con Jetr~s de 
oro en el salón de se,iones del ll. congreso del Estado, 

lI. 

El 12 ele Septiembre, á las seiR de l11 tarde, anunciaron 
Jos cañonrn que los restos mortalc, del General Zaragoza 
entraban rn la ciudad. . 

Luego que Ae ~upo que est~ba en. b gnr1ta de San Láza­
ro, el 1,u,•hlo nrnclió en masa a rec1b1rlo, y personas de todns 
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cln~e~ se empeñaron en conducirlo en hombrog al salón de ca­
bfülo eld Ayunt;cmiento. 

Hombre~, nii1os y mujere,, Fe w,ohnron durante tres ?las 
{1 contnrnplar nqm•llo, restos ,·enera lo~ dd héroe, y tlc¡11rle 
corcna, de flor,.~ y á llorar por la pér,lirh r¡u.1 ,u[ri,1 la nuúón 
con el <lrsµarcc;111ieuto ele! grnnrle h,,mbr.,, 

Las ban,lera, ~e pu ieron n, me.Ji., a,t,1 y auorna fai con h­
zos negro,,; la artill ·tfa sri ,J,•jnha oír cada cu 1rto de lwra y las 
arma3 del ejército c~tnb,tn á la funerala. 

Todo revelaba d ducln nacional. 
Las dt>mo,,tracionc. púh!ii::is no cesab·rn su s•1F mrwilcsta, 

ciones de simpatb, la diputación perm'l.ne11t,, pitlió al gobier­
no qu~ por 1111 clecr¡,to se inscriuiese el nombre ele Zar:igoza 
en todas las ciudadeo y pueblos de la Repúbli<·a. 

Lerdo ele 'l'ejuda cu,ra voz h.,ce tiempo que ,e e, cucha m 
en todos los morar•nto~ ele crLi:i nacional, elfrigió rns proposi• 
cionea que el gobierno aceptó, y !ormuladtr~ en ley cierran este 
capítulo. 

;.Qu6 m:ís se podía hacer en m<'moria del General Zara­
goza'/ ¿Cómo demo~trar l'Jf,s vivamente el respeto y wnera­
ci6n de UH pueblo haci,1 uno de sus héroe;,? ¿C6mo tributar 
m'Ls homenajr, al ,·,,lor y h heroicidnel'? 

Prosteru·tr:.e delnnlP ele aquellnR crniznR, inTOC3r el nom· 
!,re de la patria unte Ic,s mnnes del héroe, jurar tltf,,och-r a,, •e­
lla tnrn!J,1, lb ruar al porveni,· y hacerse dio-no imibtlo,• de bd 
virt,11de,1 cívica:: tlel caudillo, h" a<JnÍ lo que el 1iueblo mexicano 
hacía en nquelloR mowento~ de suprema tribulación. 

III. 

~º'º· 'Ji 

El rlía. 13 de Septiembre, y á hs once y mc<lia de h ~aña­
na, s~ reunió d cort,.jo fúnebre cu In~ casas. con,istor. .J,,s p.1ra 
ocom pañar el cadii ver del Gtnm1I ½c1ra!!,'oza ni panteón de 
l:ian Fernando. 

Todas laH cr.sns de la calle dd trñ.noito. tPnían i;olgnd11-
ras fúnebres, y en murlms se n!a cut.re !aun les, el nombre de 
Zarngoza ú b fecha hisr,,írica llt! G ele Ma;ro. 

U?a gran multitud se a,rolpabrt ru h pinza y c;1lles del 
trán•1to por donde atravesaban laH trorias r¡u~ rlubí,m formar 
la columna ele honor. ' 

Se escuchaba el soniclo apa,,.aclo de los parches y !ns mú-
sicas á la sordina. " 

En la esquina de las calles ele Plateros se lev;i.,t6 un arco 
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El Lic. l¡rksias, ocupó la tribuna, y la oración fúnebrP­
más brillan to, foé pronunciada por In~ bbim dé e,c hombre, 
con esa eleg:mei,i c¡ue lo distingue como unn de los prunero, 
talentos litcrarit•s. 

Guiller,;;n Pri,·tn, el poeta populur, el,vate de la juventurl, 
el cantor de la patria, en cuya lira se enctl~ntran las ~bm, 
máR dulces cM ,eutimiecito y lo~ rasgos subhmes de la ID5pl• 
ración dejí1 oír sus acorde,: impregnados de ternura en la 
filoHoffa de la augm;fr1 hum:ma. 

El canto de Prieto á la muerte de Zaragoza, será la cruz 
de honor en las páginas de este libro. 

iCad/\ver imponente! ¡cspe~tro augusto! 
¡f'ler de la nada! ¡nada de la y¡dal 
¡,Qué pretendes de mi'? ¿Tu labio a.bicrto 
Re ha reservado su postrer gemido 
Para lanzarlo nq1:í, sublime mu~rto'/ 
¡.Ere•~ una expiad6n·i ¿ 8n su VPnganza 
(:uiso implacablP el bárbaro dP8tino 
Hundir en el oeaso dP la tu!llba 
El mi consolador de h e~p,.ra11za? 

Ser de vindicación, no, tú no mueres; 
¿Cómo mor!r tan bueno y tao ~,rn¡~o! 
¿l'6mo morir, cuando er,1~ la v1ctor1,,? 
¡.Cómo me rir el fuerte, el inspirado? 
¿Cómo muere la fé! ¿cómo la gloria? 

Y tú allí esti\8, c~dávn· imJ,lncabl<•; 
Y tú :1 llí e:;t:ís, mentís de la exi,tencü1, 
1-lol sin sn luz, encina sin su savia, 
Rambla de arcrn, de agotudo río, 
i\luerte ...... muerte ...... ¡DioR mío! 

¿A dónde ost/i el rinerrero venturoso, 
llelámpago al r ,ovProe, al herir rnyo, 
Que cnarbol,í nues1 ro pendón hermoso, 
Respland, riente con el sol de mayo? 

¡,Dónrl,• el r,colln está, qne Pll la tormmta. 
Ilestron6 con empuj~ diamantino 
Las ohs que inundaron {t. ~Iagenta 
Y l]U\' tiñó rc,n ,an(l'r" Solferino? 

¿ Por qué inmóvil estás, uohle rnldado, 

EL SOL DE MAYO 

Que al clamor de metal de tm cañones, 
PresentaHte del orbe :'t laH naciones 
El uombrP de tu partria vindicado·/ 
A tí el incil!nso del amor del pm,blo: 
A tí los rayos lle su nueva aurora: 
A tí los ecos rle 1,us canto8 puros: 
A tí, 1 nlm>t d•• su alma que tr adora. 
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Eafucrzo de leéJn. alma de niño, 
Después de la camp,iña turbufoota 
l:'lc i11clinaba al beri,lo con carif10 1 ) 

Olvithndo al ver<lu.go de los suyos 
Pur honrar a I vn hentP de :\1agenta. 

fafoerzo <le leím, alma snblime, 
D0 spreci 1 dd eootrario lo~ ulLrajPS, 
Y le repite al que entre hierros gime, 
Libre eres como el aire, ¡ob prisionero! 
A,í es f'Omo se veng-an los SAivajes. 

;.C6mo perderte ai;í" Luego modesto 
Detrá:; de tus legiones te escondías, 
Como sereno sol tr11s los celages 
Reroge sus divinos resplandores, 
I los vL,te de mág·ico~ colores 
Dejando solo adivinar su frente. 

O como ola potente 
Que después de ,-u curso turbulento, 
He duerme en un remanso trasparente 
Y allí humilde retrnta el firmamLnto. 

Uadúver inflexible, oju sin vida, 
;Qnr pretenden de mí? ¡;lfo ves que mi alma 
Ti•·mbla entre mis entrafü1R de quebranto'/ 
¡.No ei'lta mi voz, que incrédulo divago, 
La ~ientes empapada con mi llanto? 
¿Quién razonu el dolor? ¿,Quién es quien puede 
Decir al corazón, oyP, mc,lita, 
Cuando está desbordúndose en gemid.is 
El intel'!HO dolor que al pecho agita'/ 

Patria, patria de ltip;rimas, mi patria, 
Ila,ta ya, basta ya; mu·a tu cáfü 
Como san[!;fe de tus héroes rrbosando; 
MaJre infeliz, las tumbas de tu9 hijos, 
Como de carne humana, están sangrando, 

Alza esa frente á tu dolor, rendido; 
Rttira, de tus ojos el cabello, 
Y grande en tu dolor, águila herida, 
Que te halle el infortunio erguido el cuello. 

Grande es tu corazón, linfa tu frente; 
füfuPrza tu valor, renueva el brío 
Que aun tienen sangre que verter las. venas, 
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Que aun flotan tus banderas en Oriente, 
Que aun ha de hallar el invasor impío 
Quien á los tigres de A frica escarmiente. 

¿ E~e cadáver ves? Fué que Dios quiso 
Consagrar con la muene tanta gloria, 
Y que ese nombre fuet'a para el pueblo 
Un c&nto de victm ia!I!! 

¿Ese cadáver ves? Un laurel era 
En medio del terror de la matanza; 
Pues Dios le trajo á s!, pc1,ra que fuera 
En los cielos un astro de esperanza. 

, Ese cadavPr ves? Era un caudillo 
l'ues Dios le transformó, le dió BU brillo, 
Y al envolvernoij el presente obscuro, 
Esa tumba hablará, dirá á los pueblos: 
México, vencerá~: lé ea el futuro! 

Y tú ali! estás, cadáver impasible, 
TeMz despojo que mi vista espanta, 
¿Miente la realidad? ¿pues por qué creo 
Que á marchar con sus huestes se levanta? 
¡Horrible delirar! barca atrevida 
Que burló los escollos altanera, 
Y que á un revés del inconstante viento 
Inútil flota en las inquietas olas ...... · 
¡HorriblA delirar! Ayer le viste 
1\léxico ufana, atravesar gozoso 
Tus 3alles de palacios, trnscendiendo 
De heroismo :rr juventud. Ayer le viste 
Ardiente en el festín alza su copa, 
Y al brindar por tu nombre y tu decoro 
¡Oh patria! y por tu próspero destino, 
Esos ojos sin luz, deramar llorn 
Sobre la llama del hirviAnte vino!! 

Aver le viste tú, madre amoros1, 
Hoy bulto de uolor, ~ujer _de l!anto, 
Inclinan<.lo su frente v1ctonosa 
Para besar tu mano con encanto: 
Ayer feliz dPjabas en su frente 
Como una bendición tu ósculo amante, 
Y cual vibra en el aura la armonía, 
Como la flor ~e gozit en su perfume, 
Al decirte su acento un madre mía, 
De delicia tu ser se estremecía 
Como ora de tormento se consume ..... 

Y ttl, ~u niña, 8ll pimpollo, su ángel, 
Palom,1 que en su nido de la n,·eles 
Vino el destino á herir ...... ave que en vano 
Huérfana busca su tronchada rama; 

• 

EL BOL DE MAYO 

Colibrí que revuela sin consuelo 
Junto á la flor marchita: Dios proteja 
con la sombra de su ala tu inocencia. 
Flor d~I alma un héroe, el pueblo ampare 
Con culto agradecido tu existencia. 
Y el cadáver allí. ..... ¿por qué no inclinas 
Tu faz al pueblo, herido por su queja? 
RClmbre pueblo eras tú, cuando aspirabas 
En tu horizonte inmenso rn grnndeza, 
Tú eras su corazón, tú palpitabas, 
Con la invencible fé de su entereza! 
Hombre pueblo eras tú; si en el combate 
Rasgando el viento horrenda la metralla 
De mortífero bronce la muralla 
A tu impetuoso rayos& oponía, 
A tu voz entre gritos de contento. 
El pueblo la muralla derretía. 

Ido lo de n-0sotros la canalla, 
La fé brilló sobre su excelsa frente, 
lJesde que osado el criminal pirata 
Profanó con sus plantas nuestro Oriente 
Fé, mira:fa del alma, excelsa altura 
Que abarca el porvenir: llama encendida 
Como faro en los mares de la vida; 
Fé, brazo omnipotente, que doblega 
Lll. misma furia del falaz destino; 
Fé, soplo del Señor .... .fé, rumbo cierto 
Que lleva al marinero combati,lo 
Al seno amigo del seguro púerto ..... . 
Fé, mira tu hijo allí .... cuando el presagio 
ne muerte y d€strucción nos presentaba 
La derrota en combates imposibles, 
Tu e8luerzo al hombre pueblo transformaba 
En vencedor sublime de invencibles ..... . 

Y dijo Dios: morid; qu9 Ja tiniebla 
Envuelva para siempre esa existencia, 
Y que no haya mortal qne decir puerla, 
Yo hundí en la fosa al jefensor de Puebla. 
Héroe de Mayo, adiós: esos valientes 
Que te llamaron generoso amig-o, 
Que el pan de la miseria y la desdicha 
Partieron ¡ay! contigo, 
Por vez primera derfomaron llanto!! 
Esas banderas, del guerrero gala, 
Que en cauda de íris desplegó el ambiente 
Que simbolo de amor nos legó Iguala, 
Que en luz de gloria acariciaba el cielo, 
Se inclinaI"On dolientes como sauces 
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Y se cubrieron con cresp6n de duelo. 
Eso~ monstruos de bronce, que la muerte 
Llevaron implacable en sus entrañas, 
Despertaron el eco en las montañas 
Que temblaron oyendo sus gemidos. 
ldolo del soldafo, su confianza, 
Su jefe, su querer, su alma, su pompa, 
Tu nombre oirás al resonar la trompa 
Como himno de victoria y de esperanza! 
Y el cadáver allí.. .... p1·orrumpe, clama 
Con voz de tempestad y de torrente, 
Que se propague en el ala de la llama, 
Que abrace de L'olón el continente: 

Pueblos, en pié; á la lid, pueblos hermanos, 
Los !amos de los libres se marchitan 
Si no los riega sangre de tiranos. 

Pueblos, en pié; y en fraternal abrazo 
Odio jurad al invasor im~ío, 
Y odio mil'e la Cumbre de Quendío 
Y odio alumbre terrible el Chimborazo. 
Pueblo, hoguera de espíritus más grande 
En que Dios hace palpitar la vida, 
Pueblo, hnracán terrible y manso lago, 
Relámpago de rayo ¡ l?z de aurora, 
Gigtnte de poder qu Dios renueva, 
Con cada nueva luz ..... Tu imperio sea, 
Aniquile la llama de tu enojo 
Esa horda de jaguares de Crimea! 

Lucha, lucha sin fé, mi sombra quiere 
Amor de hermanos, odio á los traidores, 
Yo os enReñé á vencer ...... cómo se muere 
Enseñad á los viles invasores. 

Los la bioR de mi tumba gritan guerra, 
Gm rra por la justicia y el derecho, 
Guerr,i al perverso inquietador del mundo; 
Guerra á la corrompida m(marquia, 
Guerra, y entre los brazos 
La libertad del orbe alumbre el día. 

Bajó Prieto de la Tribuna, disolvióse el cortejo fúnebre, 
las tropas desfilaron, v los restos mortales de Zara~oza, ex­
puestOR por algunas horas más en el cemrnterio de San Fei:• 
nando, bajaron á la últim,1 lllorada donde duermen tranqui­
los el s11eilo eterno. 

EL SOL Di,; MAYO. 19 -----

VI 

Juárez, desde el asiento elevado de la magistratnra supre­
ma de la República, prcnuució estás palauras, comu la gran­
diosa manifestación de la gratitud de un pueblo: 

-''Declaro en nombre de los Estitdos.Unidos Mexicanos, 
BENEMÉRlTO DE LA PATRIA i;;N GRA.IJO HERÓICU, al 
C. General Ignacio Zaragoza. 

Declaró que mereció el ascenso al empleo de General de di­
visión, J se le ~onsiderará con ta 1 .carácter des~e el día 5 de 
Mayo del cornente año, por los emmentes serv1c10s q I e pres­
tó á la nación en la guerra actual contra el invasor extranje. 
ro, y principalmente por el triunfo obtenido contra él en el 
día menrionado. 

Como muestra de reconocimiento na.ciollill, se dota á la 
hija de este ilustre ciudadano c:in la cant.idad. de ClEN ~~IL 
pesos, que se le entregarán en bienes nac1onahzarlos; y mten• 
tras esto no se afectúe ~e le asigna una pensióu anual de 
SEIS MIL pesos, cu,vo pngo se verificará en la ciudad de Mé. 
xico en la misma proporci6n í]UO. los concernientes á la g~ar­
nición de la plaza, en cuyo pr&supue,to quedará comprend1Jo. 

En loa mismos términos se aatisfrá il la St'ñom madre 
del General, una pensión vitalicia tle 'fRES MIL pesos anua• 
les, y á las seiloras sus hennana8, pensione, de la misma c]a. 
se, que unidas, sumen tres mil pesos anuales. 

Desde esta declaración, la ciudad de Puebla llevará el nom 
bre de Puebla de Zaragoza. 

El Ayuntamiento de la capital dictará las providencias 
que asan de su resorte pura que las calles de la Acequia, don 
de vivió el General, y la recien abierta !'n el ex-convento ele la 
Profe~a, se lla ·nen en lo sncesivo de Z ·,rngoza la primera y del 
Cfnco de Mayo la segunda. 
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